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El proyecto "Concienciarte" abordará la 
depresión desde el arte y el teatro en un 
encuentro en mayo  
   

Donostia. Las llamadas pidiendo ayuda de personas que no se sienten 
capaces de afrontar situaciones económicas difíciles han aumentado en el 
Teléfono de la Esperanza de Gipuzkoa. La mayoría de las veces, son 
personas que, aunque no estén diagnosticadas, padecen situaciones de 
depresión. Por eso, los responsables del servicio han decidido abordar este 
problema social a través de una nueva iniciativa, el proyecto Concienciarte: 
La depresión, la pandemia del siglo XXI, que tendrá lugar del 4 al 7 de 
mayo en Irun.  

'Queríamos vincular el arte y la participación ciudadana con un nuevo 
abordaje de la depresión ' , explica Lorena Pidal, responsable del Teléfono 
de la Esperanza de Gipuzkoa. Para empezar, invitan y animan a todo el que 
quiera a presentar un dibujo, fotografía o cuadro que proyecte, de alguna 
manera, la depresión. Con todas las obras que reciban prepararán una 
exposición en el museo Oiasso de Irun, que estará abierta al público los 
cuatro días que dure Concienciarte.  

Pidal insiste en invitar a todo aquél que quiera involucrarse y presentar su 
trabajo antes del 31 de marzo, fecha en la que cerrarán el plazo. Los 
interesados encontrarán información detallada para presentar sus obras en 
la dirección electrónica www.concienciarte.info.  

Aunque Concienciarte será algo más que la exposición. El Teléfono de la 
Esperanza prepara ya una conferencia, especialmente dirigida a familiares 
de personas con síntomas de depresión, además de una obra de teatro, una 
demostración de graffiteros (también relacionados con este trastorno) y la 
iniciativa el Jardín de la Alegría: un montaje de plantas en la calle que 
servirá de colofón y que pretende ' acabar con esperanza ' las jornadas.  

El Teléfono de la Esperanza tiene previsto llevar Concienciarte también a 
otras localidades de Gipuzkoa y, más adelante, preparar encuentros 
similares centrados en otros temas sociales.  

Con estos proyectos, además de abordar de un modo diferente un problema 
como la depresión, Pidal explica que quieren darse a conocer a la 
ciudadanía, salir a la calle para trasladar a los guipuzcoanos qué es el 
Teléfono de la Esperanza y que están ahí para ayudarles, tengan el 
problema que tengan.  


